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tros. D e los ocho principales Doctores, quatro _ Grie­
gos, y quatro Latinos, no fueron menos de seis R e ­
ligiosos: tres de los Griegos, que son San Basilio, San 
Gregorio Nacianzeno y San Juan Crisóstomo; y tres 
de los Latinos, San Gregorio Magno, San Gerónimo 
y San Agustin. La Teología no se gloría de tener orá­
culos mas famosos, que un Pedro Lombardo el Maes­
tro, un Ales el irrefragable, un Alberto el grande, ua 
Tomás el Angélico, un Egidio el Fundador, un R i ­
cardo el autorizado, un Enrico cl solemne, un Alano 
cl universal, un Escoto el sutil, un Aureolo el fecun­
do, un Ervéo el agudo, un May ron el iluminado, ua 
Ocam el ingenioso, un Baccon el resoluto, un Arimi* 
nense el auténtico, un Capreolo el sólido, un Diony-
sio el extático, un Victoria el incomparable, un Sua­
rez el profundo y un Vázquez el poderoso; que todos 
fueron varones Religiosos. {Se continuará.) 

D É C I M A . 
A Dios todo poderoso, 

Uno en S E R , trino en PERSONAS, 

Hombres, niños y matronas 
Rinden su amor fervoroso: 
Siempre será á España odioso 
Quien ponga contradicción; 
Por que si la Religión 
Esta verdad nos enseña, 
A abrazarla nos empeña 
L a nueva Constitución. 

E l inmediato Martes, saldrá el número 4 ? de estí 
Periódico. 

F'ífíJcioTsr D E I G L E S I A . 

Vela y Alumbrado, en la Iglesia dc M . M . V e * 
iónicas. 
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